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PBECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En UPenlnsula—Un mes. 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Extran-

j jro.—Tres meses, 11*25 id—Lík suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 4 DE ENERO OE 1898 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado 7 en metálico 4 en l̂ t̂ras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, r¿é Cáámanin 
61; y J. Jones, Fauboarg-Montraartre. 31. 

CüiLD FtllEZ i m 
12, CASTELLINI, 12 

Material complelo para minas, 
•bras páblieas, agricultura 

y oonstruceión. 
Inslalaciones de máquinas de ex-

li acción y desagües. Especialidad 
on cables y cuerdas de abacá, acero 
V hierro. 

Vías, raiis, wagonelas, picos,^ 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barredas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquinjria 

4 ^ 

II 
Con la coaslitación del gobierno 

iosulai: se ba descargado el gene 
ral Blanco de una gran parte de 
la labor política que sobre él pe^ 
saba, Quédale la suprema direci 
ción deí ¿óbierbo, que le permiti­
rá dédíca:r itnayor tiempo á las 
operaciooes de campaña y por eso 
set »oaD(áajque.ea breve saldrá cou 
dlrecación al departiameato orien­
tal á obfeto de^ar mayor impulso 
A la guerra en liquel rincón de la 
grau Atilillk. 

Vamos á entrar en un período 
dé gran aetivi iad. Terminada la 
época de las lluvias, que convierte 
los barrancos en ríos y los llanos 
en lagunas, dificultando la mar­
cha de las, tropas y el aprovisio­
namiento de las guarniciones, lle­
ga la época de la seca, qua qiejora 
las condiciones del terreno permi­
tiendo moverse á las columnas y 
resta de la atmósfera gérmenes 
insalubles alig'erando la pesada 
cargia de los hoí^itales. 

AÍIi eu el departamento oriental 
«stá elnodode lá guerra; -allí se 
i-econcéntraron después de lamuer-
le de Maceo las negradas que 
acompañaron al difunto cabecilla 
eii su invasión hacia occideüte; allí 
rev alaron cuando vieron agoni­

zando la rebelión en la Habana y 
Matanzas, las partidas de Régo, 
Massó, Rabí y tantos otros jefes 
rebeldes cayos nombres no sue­
nan desde hace un año; allí ha 
acumulado la insurrección contin­
gente numeroso de fuerzas, abun­
dantes municiones* Ua establecido 
extensos campamentos y Ua ido 
extendiéndose poco á poeo por el 
país aprovecl>ando la saca de tro-* 
pas que hizo Weylér para aumen­
tar las fuerzas combatientes en la 
provincia dePinar del Río. 

Ardua labor es í¿, que le queda 
por hacer al genera} flanco en la 
gran Anlilla; la campana fsQ qué 
va á entrar es empeñada, perp 
tiene que ser breve, condición sin 
la cual la guerra se prolongaría 
dando lugar á que volviera la épo­
ca de las grandes lluvias y edu ella 
la paralización de las operaciones 
militares. 

Si tal sacedierá, at se prolonga­
ra la guerra útí áfío'ifa'ás, el ¿̂ éne-' 
ral Blanco habría fracasado, pu­
diéndose decir entonces con visos 
de fundamento que., habia. fracasa­
do ol nuevo r^lnaen implantado 
en Cuba. 

CRÓMICA CIENTÍFICA 

GvmiTivflLEieig DEL GUBIJÍO 
A mi distinguida amiga Carmen Lara 

Acababa de estudiar una lección de 
«esterioqaímica»; siempre me sucade lo 
mismo, caando estadio, me abarro. 

No es raro, ¿verdad? 
Es el aburrimiento compañero inse­

parable de ia monotonía, y nada más 
monótono que la sucesión de leccionefi 
sin oasis refrescantes cuando, como en 
la ooasión ea^ue xao bailo, «e trata deí 
una rama oientiftea î rida y sin relieres^ 
lumino9o«, de esos qoe dan impulsos á 
la ímagia«oióu, predispoaióndola á se­
guir su derrotero. 

Tal vez diga mal; quizá el único oa­
sis de la quiniica se encuentra en la 
parte ó lección que estudiaba; en la 
esterioquimica. 

No contentos los sabios con estudiar 
y hacerse cargo de lo visible, llegan en 
su cgoismo científico á querer traspa­
sar los perímetros 6 linderos que pare­
cen infranqneables & la inteligencia hu­
mana. . y acumulando hipótesis sobre 
hipótesis, teorías sobre teorías alrede­
dor de un eje nada real... nos parten 
por el Ídem á los eiintíflcos del siglo 
que llega, 

Vna de estas teorías, por cierto en-
caüíadora por lo imagidativ.i 6 ilusio­
nista, es la que se refiere á la neutrali­
zación de los átomos en el espacio. 

Algo Qie entretenía suponiendo bri-
Uantei cbmbates entre esas impalpables, 
imponderables, laTMitíés "é intodo par-
ticulillas que conocemos ó apellidamos 
átomos; materialmente reia al ¿tomo 
d« carbono, el soberano que rige é ín­
ter viene en todas las combinaciones or­
gánicas, acometer í los otros con loa 
que simpatizaba, y valiéndose de sus 
cuatro centros de atracción apoderába­
se de ellos, lormando artísticas y capri­
chosas figuras geométricas, cuya apari» 
oión era saludada con manifestaciones 
eléctricas, eaiorífieas y iaminicas, es 
decir,'con ia energía universal en sus 
radiantes efeetoa. 

Sia embargo, repito que me abiu-ría. 
Instintivamente cambié de ^ penaa* 

miento. 
El cambio fue radical, enorme; del 

campo materialista pasé al espiritualis­
ta... y, pensé en ella. 

¿Quién es ella? 
Alia va. 
No me tachéis de exagerado. 
En lo tínico que exagero es en eso de 

que irá; no, queridísimo lector; aunque 
tan qneridisimo, no tanto para traspa­
sarte la gloria que es cosa que á mi 
sólo me pertenece 

¿Te choca lo de gloria? 
Esoucha. 
Ella es una de esas sirenas que hi­

cieron exclamar & más de un sabio 
(estos sí que son sabios): no p^démot 
tttar sin ellas, 

A mi por lo menos me pasa eso. 
¿Yátí? 
Supongo que también, si no eres .ca­

sado. 
Ué aquí un retrato miserable. 
Sus ojos negras, pero de negrura 

cruda... de la que foslorece y enciende 
y... ¡y no se apaga! 

Sus labios no son corales, ni guindas, 

ni cerezas... ni nada de porq lerias poé­
ticas; son dos labios que prometen, y 
si llegan á cumplir, entonces, entonces 
no se puede hacer su retrata, porque te 
quedas sin tinta. 

Su .. en fin, que di al traste con la 
esteríoquigsica y se presentó ella... en 
sueños. 

Fíjate lo que soñé, y aaefia tú. con­
migo. 

El átomo de carbono había desapa­
recido, 

En cambio, oosa extraña, cerníase en 
el aire mí corazón con muchísimas vio 
léñelas ó pantos da atracción. 

Del alabastrino seno de mi amada 
desprendióse el sayo... su corasoncito, 
lector mío, más.mono y más... 

Era monovalenU. 
En cnanto ti mió lo víó... corrió ha­

cia él, y todos sus centros de atracción 
se redujeron á wo.. . uno que se pre­
cipitó loco de simpatía, con todo el po­
der de la gravitación universal... y se 
confundieron, saturándose mutuamen­
te. 

¡Cuánto calor, cuánta luz, ooánta 
electricidad.. 9» cuánto salero tienen 
estos saefiosl 

. . . . . . . . . . . . 
Se habla efectoado la neutralizaolóa 

dedos almas. 
¡Me rio yo de la químioal 

.Manuel Maraver. 
(Prohibida la reprodiaocién). 

ÜLOimiS M6UI)lilLES 
Entrada de Gonialo de Córdova, en 

Gaeta. 
4 de Enero de 1604, 

Cuando el ejército francés, derrotado 
por el de Gonzalo de Córdova en las 
márgenes del Garellano, buscó refugio 
en Gaeta, el dran Capitán, luego que 
hubo dado descanso á sus tropas, dis­
puso el sitio de la mencionada plaza. 
Sin grtúa resistencia le fué cedido el 
Monte Orlando, posicióB nniy deseada 
por él & causa de dominar \m plaza y ser 
sitio desde el cual podía batirse con 
grandes ventajas. Cuando las obras del 
sitio tocaban á su término, «il marqués 
de Saluzzo envió al Gran Capitán dos 
parlamentarios, que le ofrecieron la ren­
dición si esta se efectuaba en honrosas 

condiciones. Generoso en gra^A sumo 
t;iuilustremilitar,acced>ódeslia^C|Ct:S.'ida-
mente á todas las proposiciones>tu;(C for­
muló el francés, por cqyo motivo <|t día 
i." dt. Enero firmáronse las capitulacio­
nes, y desde, estudia â , 4 vecificpfe el 
canje de prisioneros y. I09. pr î̂ ifgtivos 
para el acto de la rendición. •; 

Eu la mañana del último dia ^«enuío-
nado, Gonzalo de Córdova .fortnó en 
dos alas su ejército, una freqte á otra, 
formando calle, y por ella de8fílar,9P to­
dos los soldados franceses que EH} halla­
ban en Gaeta, llevando del. diestro 
los caballos y las armas rendidas. Quon-
do se tertQiqó tan solemne acto, con 
gran pompa y rodeado de los más no­
bles cab'aliei'oá d^su ejéroito) el Gran 
C' pitan hizo su ehtrádá en Ía"<tfudad 
rendida. _. 

Poco tiempo después, dios* por ter-
mibádft Ja<gfiér>a de Nápollé ft-mándo-
se la paá «nli'litanoeses .̂4k|ÍRloles el 
14 de Febrero, en Lyen, 

C49«r. 
(Prohibida la reproda'JOióq). ^̂ . ,. 
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LA SEMANA 
FINAÑ6|ÍÍIA 

La cuestión del extremo Opieafat̂ es la 
nota de actualidad* La iiiterveu,eión de 
Inglaterra en el reparto de Cbinaĵ resta 
al asunto palpitante interés ,é. infunde 
en el mundo de jos negooipa riecelos 
que se manifiestan en la baj,-i n^ás^ me­
nos acentuada de todos los. fondos in • 
ternacionales. 

En nuestros mercados la, baja ba obe 
decido principalmente & oaasaa in,terio-
ros. 

Nuestras previsiones coqiieiiMn á 
realizarse , ,,,.; ., ^ 

Caando no existe razón qqe ĵ iŝ tifique 
movimientos optimiatas en 1Q» mercados, 

I basta un rumor de8favora,bi|9 pî ra cam­
biar rápidamente la ootizacióo^ „., 

I La sinrazón de cotizar en al?» «|l pao-
! to filipino, hase evidenólado m l̂â aema 
I na transcurrida. Basté el r̂ mf̂ ir dî ,. 
' acuerdo tomado por la Cofnpafiî  de 
I Barcejona-Tarragona-Franpj ,̂ OĴ iaerdo 

que no afecta á los fondos públif^, pa 
ra qn« se resintieran en yÍ8|>eeaŝ ; de li­
quidación, pertui'ba^do notf̂ bl̂ piente 
la pormalidad de las tranaaQoiimiis. 

ae 
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CAPITULO XIV 

ES MENESTER SER MOMA 

ijTEüO que las tres ainigai entraron en los salo. 
nesde la márqtleía da Monte-Atu]¿ supo Enri-

qiiéta qne su padre habla mandado un üO*he para 
qne !a ¿óñdufese & SQ onh, eostttmbre seguida des-
d̂  que ella visitaba á la madre d« Eraeeté, pero 
¿(islnqibré quú : ntinoa se había 'v^rlflcádq tap tem-
,pr<̂ i)o, lo que lio díjó de alarmarla. . 

Despidiese sin pérdida de tiempo'y mardió á su 
morada, no sin estremecerse. ' - >i 

dentro de un mea estarán en España... y... ¿qué sa­
bemos lo quo puede suceder entonces? 

—Entonces yo seré monja, observó Enriqueta. 
—Entonces, murmuró Ana presintiendo en su co­

razón una idea espantosa, ignoro lo qne será de mi. 
Las tr^s enmudecieron, porque no tenían frases 

para llevar adelante semejante conversación. 
Era completamente de noche, y fué preciso dejar 

el pabellón y despedirse para el d.'a inmediato. 
¡Cnanto fuego y cnanto dolor había en aquellos 

tres corazones! 
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prnebas, Dioa«)iol {onanlw vdeowp^aeién en algu­
nos instanteel , • !< f 

—Percal menoavoa teD«i9«iertfk'il|»^ad para 
jungkar; ¡qné será de mi oaando iBe,eiipi«rB«n «a.el Sa' 
orataeoial •. . ^ • n-- •••...'].-•'•! -.•:'. •rrui 

-r-DeoU bien; Bnriqqietaiuiten^a ma»^rtad» pe­
ro en cUai BSiama ealate.mJ! ,mvf«it,'M>mm^, Tengo 

: U^rlíad para hAblar.iMn el.rhoBilMN) qMidomina mi 
alDA«.paro nunoa >ioiffaa^y 'i»d.¡jui¡tdmfi motivo 
para qne sufra raaa, f Sola iQonmte ¡kukamif» tongo 
que hacerme supeirior 4 alia»$^ JAdOitq]ri><*engo que 
dominan 44» oatai)ali«ft<ŷ ld«%Mao])Oioampo al es­
píritu para que suefte y. >4eUr0r!̂ OiiaMa«aMntrarias 
A mi Tolantad, iBsto enlivqHe «»*)fi«iMii-

Laa tres oonooiaron lo raueho qnft̂ airfriMí y lo ex­
traño de sus respeotiras po8icioneaM.(Ml(fodo está 
encerrado enasta fía»e:-TT4wiatb9<<» típsranza. 

Cuando Margarita eeaó de ibaUartiüMban exten­
diendo pausadammle^ f ei«9^)»]aA^eik.. La la­
na awHnaba sil páUA«caa««olaj|oC(Ai)eittfli4e las ar-
boledaa del BD««-6«I^,O, «qyQ«jA4aM«»«»atices se 
oonftandian en la Tl«a<«Ílafft̂ << '̂SilÍMÍqt> Algunas 
estrellas mansagaraa de laaoijMM'-iyAdel silencio 
principiaron * laníartus t|tííaii>«>fí(*art aaulado 
firmainw»^, míanteai íwiraban.«|pfci»iw«r«8 da f*-
da qna|9fpaa«i.Ia antfnael̂ î  dá),4i4iHj «Ú . < 


